
 

  

 

Las hakafot: una alegría plena que borra las diferencias 

 

Simjat Torá, como su nombre lo indica, es la festividad en la que nos regocijamos con la Torá. En 

los batei kneset asistimos al bello espectáculo que solo una vez al año se da: se sacan todos los 

rollos del arca para dar con ellos siete hakafot – vueltas - alrededor del recinto, con alegría, 

cantos y bailes.  

 

¿Por qué el número siete? En la literatura mística aparece este número aludiendo al tiempo y al 

ciclo natural: siete días de la semana, siete días de la Creación, siete son las notas en la escala 

musical, y siete son las direcciones (arriba, abajo, derecha, izquierda, adelante, atrás y al 

centro). El número ocho simboliza todo aquello que trasciende el tiempo y los límites de la 

naturaleza.  

 

La Torá trasciende permanentemente la naturaleza y está más allá del tiempo, pues, según la 

tradición, existía antes de la Creación. Por lo tanto, corresponde que el pueblo de Israel, cuya 

existencia trasciende el tiempo, se regocije con la Torá, que está más allá del tiempo. 

 

Las siete hakafot recuerdan también que nuestros antepasados  ingresaron a Israel, bajo el 

liderazgo de Iehoshúa, y dando siete vueltas alrededor de Jericó provocaron la caída de sus 

muros. Un midrash dice que a pesar de tener voluntad de estudiar Torá, a veces hay cosas que 

se nos interponen como una muralla (la ira, el deseo, celos) y no nos permiten apartar las 

dificultades del camino; está en nosotros derribar esta “muralla”. 

 

Algunos opinan que en cada vuelta deseamos identificarnos con algún antepasado: Abraham, 

Itzjak, Iaakov, Moshé, Aarón, Iosef y David, en ese orden, vuelta por  vuelta. 

 
Simjat Torá debiera ser un día de estudio. Sin embargo, su esencia no reside en el estudio, ni 

siquiera en la lectura de la Torá, sino en bailar con ella. Los sabios explicaron que estudiar podría 

marcar las diferencias intelectuales que existen entre un judío y otro. En cambio, al bailar, el 

más grande de los eruditos con el individuo más simple, todos nos ponemos en pie de igualdad, 



 

  

 

compartimos la misma vivencia,  idéntica pertenencia. Tanto “el judío Etrog” como “el judío 

Aravá”, se regocijan juntos, como iguales herederos del preciado tesoro. 

 

י עָםוויַהְִי בִיש   " ף רָאשֵּ ל, יחַַד רוּן, מֶלֶךְ, בְהִתְאַסֵּ י ישְִרָאֵּ  (5ל"ג," )דברים שִבְטֵּ

 

ל, כְמשֶֹה, אֲשֶר ידְָעוֹ יהְוהָ, פָניִם אֶל-"ולְֹא הָאתֹתֹ והְַמּוֹפְתִים, אֲשֶר -לְכָל  פָניִם.-קָם נבִָיא עוֹד בְישְִרָאֵּ

ה, וּלְכלֹ וּלְכלֹ הַידָ הַחֲזָקָ   אַרְצוֹ.-עֲבָדָיו, וּלְכָל-לְפַרְעהֹ וּלְכָל--שְלָחוֹ יהְוהָ, לַעֲשוֹת, בְאֶרֶץ מִצְרָיםִ

ינֵּי כָלהַמּוֹרָא הַגָדוֹל, אֲשֶר עָשָה משֶֹה ל.-, לְעֵּ  (21")דברים ל"דישְִרָאֵּ

 

“Mientras él era Rey en Ieshurún (Israel), cuando se congregaron los jefes del pueblo juntas 

todas las tribus de Israel.” (Devarim XXXIII, 5) 

 

“Y no apareció ningún otro profeta en Israel como Moisés, a quien el Eterno había tratado cara a 

cara. Y a quien el Eterno había mandado hacer tantas maravillas y prodigios, en la tierra de 

Egipto, al faraón, a sus siervos y a todo el país. Y tantos milagros terribles, con poderosa mano, 

ante los ojos de todo Israel”                          (Devarim XXXIV, 10-12) 

 

En estos versículos se acentúa la condición de unidad del pueblo. La integridad del pueblo por 

encima de todos los matices. Todos los milagros ocurridos fueron para todos, sin excluir a nadie: 

“Delante de todo Israel”.  

 

No es casual, entonces, que la alegría de Simjat Torá se exprese únicamente bailando y 

saltando... ¡con las piernas! La diferencia de nivel entre los logros de uno y otro individuo se 

marcan en virtud del intelecto ubicado en la cabeza. Pero las piernas son idénticas en todos. 

Todos vienen, todos toman los rollos en sus manos, y se entregan al baile: la alegría es común al 

conjunto de los participantes.  

 

Por último, la tradición señala que entre las personas debe haber la misma distancia en el 

momento de las hakafot, simbolizando que nadie tiene monopolio sobre la Torá, y que ella nos 

pertenece a todos por igual. 


